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en la producción de semillas y en-
vejecimiento de la planta (Smith et
al., 1997).

LA NATURALEZA EFÍMERA 
DE LAS ANUALES

Las plantas anuales se denominan
así debido a que su ciclo de vida es
de un año, y perecen cuando sus se-

millas han madurado. Por lo tanto, para los propósitos
de este ensayo, las plantas anuales son aquellas que tie-
nen como única estructura perdurable sus semillas, mis-
mas que les permiten evadir la sequía. De esta forma, la
reproducción de las plantas anuales es sexual, nunca
asexual, ocurre una sola vez dentro del mismo año en
que comienza el crecimiento vegetativo, y el remplazo
de individuos entre generaciones es únicamente a tra-
vés de las semillas (Bazzaz y Morse, 1991). Estas semillas
pueden permanecer en el suelo durante un largo perio-
do antes de germinar, gracias a que poseen un mecanis-
mo de latencia o de reducción de la actividad metabó-
lica que les permite permanecer viables durante muchos
años, hasta que las condiciones ambientales sean las
adecuadas para iniciar la germinación.

Además, las plantas anuales son oportunistas (hábi-
to herbáceo, alta capacidad de fotosíntesis e índices
muy altos de crecimiento relativo, entre otras), ya que
se adaptan perfectamente a hábitats que presentan

l ambiente desértico es hostil para la mayo-
ría de los organismos, y solamente consiguen
sobrevivir aquellos que presentan adaptacio-
nes especiales para enfrentar las condiciones 

de aridez. Sin embargo, un grupo importante de plan-
tas del desierto nunca enfrenta esas condiciones ad-
versas, pues literalmente huye de ellas. Se trata de las
plantas efímeras, que son usualmente una parte poco
notoria de la flora del desierto. Sus semillas perma-
necen en el suelo por un tiempo hasta que una com-
binación de factores como temperatura, cantidad de
lluvia, sincronía de la precipitación, luz y sustrato es-
timulan y aceleran la germinación. Cuando esto suce-
de, las plantas anuales son entonces, por un tiempo, las
más abundantes y notorias del desierto. Las poblacio-
nes de estas plantas exhiben una gran sensibilidad al
estrés por carencia de agua durante el inicio de la es-
tación seca, lo cual se refleja en la respuesta al uníso-
no de todos los individuos, que presentan aceleración
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La variabilidad de los microambientes también de-
sempeña un papel importante en la distribución de las
anuales en los ecosistemas del desierto (Smith et al.,
1997), ya que las condiciones ambientales varían de
un sitio a otro y ocasionan cambios importantes en la
disponibilidad de recursos.

El acelerado ciclo reproductivo de las plantas anua-
les, comparado con el de otras plantas vasculares, pre-
senta dos consecuencias: a) desplazamiento de la edad
reproductiva a etapas más tempranas del desarrollo,
con lo cual los índices de natalidad aumentan; y b) la
esperanza de vida después del acto reproductivo dismi-
nuye considerablemente (Bazzaz y Morse, 1991). Estas
dos características favorecen la presencia y persistencia
de plantas anuales en ambientes impredecibles. La res-
puesta de estas plantas al estrés múltiple, como las se-
quías prolongadas, los altos índices de radiación, las
fluctuaciones fuertes de temperatura y las perturbacio-
nes frecuentes, es resultado de un largo proceso de se-
lección natural.

condiciones ambientales altamente va-
riables e impredecibles de un ciclo a otro,
como ocurre en los desiertos, en las zonas
perturbadas, etcétera.

DISTRIBUCIÓN

Las plantas anuales constituyen aproxima-
damente el 10% de la flora del mundo. Es-
tán ausentes en hábitats alpinos y zonas ár-
ticas, y son raras en regiones tropicales que
no son estacionales (Bazzaz y Morse, 1991);
sin embargo, representan el 40% o más de
la flora de los desiertos (Kemp, 1989).

Cuando las condiciones ambientales se
vuelven extremas, las probabilidades de su-
pervivencia de las plantas perennes disminuyen, mien-
tras que las probabilidades de que la comunidad sea do-
minada por anuales aumentan (Bazzaz y Morse, 1991).

Dos tipos de plantas anuales han sido registrados en
textos científicos, en función de su respuesta germina-
tiva a la estación lluviosa: las anuales de verano y las
anuales de invierno. Así, existe una relación evidente
entre la naturaleza fisiológica y ecológica de las plan-
tas anuales con la distribución estacional de la lluvia y
la temperatura (Smith et al., 1997). La heterogeneidad
del ambiente durante las estaciones regula la compe-
tencia entre ambos tipos de plantas anuales, y determi-
na la prevalencia de uno u otro tipo.

Las plantas anuales tienen hábitos de crecimiento
muy variados: pueden ser erectas, rastreras, crecer en
roseta, en pares, etc.; su nutrición puede ser autótrofa o
parasítica, y viven en una gran variedad de hábitats,
desde campos de cultivo hasta desiertos extremos. Con
algunas excepciones, tienden a ocupar sitios abiertos,
soleados, que pueden estar perturbados por actividad
humana o bien crecer en hábitats de sucesión tempra-
na, sistemas desérticos dominados por abundante flora
perenne o bien desiertos extremosos con escasa vegeta-
ción (Bazzaz y Morse, 1991). También suelen estar pre-
sentes como malezas en campos de cultivo, o formar
parte de la extensa variedad de plantas cultivadas por el
hombre y de las cuales depende y ha dependido, a tra-
vés de la historia, la supervivencia de muchas culturas.
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HISTORIA EVOLUTIVA

La gran variación de las historias de vida que presen-
tan las plantas anuales hace imposible circunscribirlas
como grupo en un taxón particular. Su distribución fi-
logenética es limitada al grupo de las angiospermas, ya
que no se han registrado anuales entre las gimnosper-
mas, y se encuentran totalmente ausentes entre las
pteridofitas. Se considera que su surgimiento es relati-
vamente tardío en la historia evolutiva de las plantas
terrestres, pues se originan a partir de familias evoluti-
vamente avanzadas de plantas perennes. Las caracte-
rísticas reproductivas y la historia de vida no son
compartidas con plantas bianuales, herbáceas peren-
nes, arbustos o árboles (Bazzaz y Morse, 1991). Tam-
bién poseen características peculiares tales como menor
número de cromosomas y alta frecuencia de autogamia
(Grant, 1975) que, junto con el corto ciclo de vida y
la aparición de condiciones ambientales muy limita-
tivas, pudieron haber fragmentado gradualmente las
poblaciones, produciéndose procesos de rápida espe-
ciación que facilitaran la proliferación de las plantas
anuales dentro de esas familias a partir de las cuales
surgieron (Bartholomew et al., 1973).

Por otra parte, la mayoría de las plantas que culti-
va el hombre, y de las cuales depende considerable-
mente para su alimentación, son anuales.

CÓMO ENFRENTAR 
UN AMBIENTE LIMITATIVO

A pesar de que las plantas anuales sobreviven a la se-
quía a través de su única forma de supervivencia, sus
semillas, éstas también se encuentran sometidas a pre-
siones de selección natural, y son objeto de múltiples
condiciones de estrés ambiental que pueden llegar a

ocasionarles la muerte; además, no existe garantía de
que poco después de la germinación las condiciones
ambientales no se volverán adversas e incidirán en la
posterior supervivencia de las plántulas.

La muerte de las plantas antes de que logren repro-
ducirse puede ser atribuida a muchos factores, como
competencia por luz y nutrimentos, sequía, agentes pa-
tógenos, bajas temperaturas, ataque de herbívoros y
presencia de toxinas o agentes inhibidores, entre otros.
Así, las plantas anuales cuentan con mecanismos que
les permiten cierta sensibilidad a la distribución hete-
rogénea de los recursos y gracias a los cuales se adaptan
con gran velocidad a la rápida variación de los mismos.
Dichos mecanismos se manifiestan en la flexibilidad en
el manejo de energía de la planta y en sus patrones de
distribución; ambos permiten canalizar los recursos ha-
cia el máximo crecimiento en el mínimo de tiempo y a
una floración precoz. Por otro lado, el seguimiento de
la luz solar es también común entre las plantas anuales,
ya que muchas de ellas mantienen sus hojas orientadas
perpendicularmente a los rayos del Sol a lo largo del
día, lo que permite que tengan un alto índice de asimi-
lación de carbono; proceso responsable también de su
rápido crecimiento (Smith et al., 1997). Esta respuesta
de seguimiento solar se debe a una sensibilidad a la luz
que cambia los niveles de turgencia en los pulvínulos,
órganos localizados cerca de la base de las hojas
(Wainwright, citado por Smith et al., 1997).

La flexibilidad que tienen las plantas anuales para
canalizar sus recursos está relacionada con sus altos 
índices de crecimiento, porque una pequeña propor-
ción del total de su masa permite una rápida respuesta
del desarrollo a los cambios en el ambiente. Esta flexi-
bilidad de asignación de energía difiere entre distintas
plantas anuales. Algunas especies muestran una abrup-
ta transición entre el crecimiento vegetativo y el repro-
ductivo, que las vuelve incapaces de revertirla una vez
que este último ha comenzado; entonces se desencade-
na un mecanismo de senescencia, y la planta muere;
cuando las anuales presentan este tipo de proceso se 
dice que son anuales determinadas. Pero existe otro tipo
de funcionamiento entre estas plantas: las anuales lla-
madas indeterminadas pueden continuar creciendo aun
después de que ha tenido lugar la floración, y se pueden
presentar varios episodios reproductivos consecutivos

La respuesta de estas
plantas al estrés múltiple
es resultado de un largo

proceso de selección natural
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en un mismo individuo, hasta que condiciones am-
bientales extremas terminan con la vida de la planta
(Bazzaz y Morse, 1991).

Una limitación de la forma en que estas plantas ca-
nalizan sus recursos para alcanzar alto crecimiento du-
rante su etapa vegetativa es la poca energía disponible
para la defensa, que puede hacer que las anuales sean
más vulnerables ante patógenos o herbívoros. Por otro
lado, algunas anuales son capaces de almacenar reser-
vas, ya que aunque no tienen la oportunidad de pos-
poner la reproducción para otra estación de creci-
miento, se aseguran de poder, al menos, afianzar la
producción de una provisión de semillas (Bazzaz y
Morse, 1991).

La latencia en las semillas es otra forma
de responder a las condiciones desfavora-
bles; si las semillas de las especies de
plantas anuales no tuvieran laten-
cia, un estrés severo podría re-
ducir su adecuación repro-
ductiva, convirtiéndose
en una importante fuer-
za de selección por el
muy corto tiempo de
producción de nue-
vas generaciones. Sin
embargo, las especies
con la capacidad no sólo
de latencia, sino de una laten-
cia prolongada, amortiguarán dicha
fuerza selectiva, que de hecho no es constante ni uni-
direccional, ya que muchos genotipos podrían persis-
tir como semillas a través del tiempo (Templeton y
Levin, 1979).

DINÁMICA Y ESTRUCTURA
DEL RESERVORIO DE SEMILLAS

Durante largos periodos de sequía, las semillas son la
única estructura presente de las plantas anuales del de-
sierto, y dichos periodos pueden extenderse, en algu-
nos casos, a varios años. Son, además, su única forma
de dispersión y de acceso a nuevas regiones; son un 
recurso alimenticio importante para muchas especies

animales y, finalmente, son el medio de diferencia-
ción genética y de evolución en muchos ecosistemas
en constante cambio. Se conoce poco acerca de su di-
námica y de procesos poblacionales como crecimien-
to, incorporación, dispersión y latencia, que están en
función de la distribución y de la respuesta de las se-
millas. Así, el conocimiento del reservorio de semi-
llas y su correlación con las plantas del desierto es
una parte fundamental en la comprensión de cómo
las plantas anuales se han adaptado a ambientes tan

impredecibles (Kemp, 1989).
Las semillas se distribuyen

en el suelo, en su mayoría cer-
ca de la superficie, y son és-

tas las que forman el reser-
vorio. Del 80 al 90% de
las semillas del suelo se
encuentran en los pri-
meros dos centímetros
de la superficie (Childs y
Goodall; Reichman, ci-
tados en Kemp, 1989), y
de ésas, la mayoría están
en los primeros milí-
metros del suelo (Dye;
Young y Evans, citados
en Kemp, 1989). Así, las
semillas de plantas que

se encuentran por debajo de
un centímetro podrían no germi-

nar (Freas y Kemp, 1983).
Dentro del reservorio general de semillas, la contri-

bución de las plantas anuales es diferente al de las peren-
nes. Así, es más probable encontrar semillas de especies
anuales que de especies perennes, lo cual es particular-
mente claro en zacatales; este hecho podría deberse 
a que existe una clara distinción entre la asignación 

Las semillas son la única 
estructura presente 

de las plantas anuales
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de energía entre perennes y anuales para la produc-
ción de sus semillas: mientras que las perennes ge-
neran pocas semillas cada temporada, que tienen pe-
riodos más cortos de latencia, las anuales producen
gran cantidad de ellas cada año, que permanecerán la-
tentes largo tiempo. También dentro de las mismas
plantas anuales existen diferencias, ya que los arbus-
tos tienen un reservorio de semillas más persistente
que el de los pastos, al menos en comunidades de pas-
tizal. Las leguminosas, asimismo, son relativamente
abundantes en este banco, tal vez debido a su semilla
dura impermeable al agua.

Cuando se examinan diferentes comunidades de
plantas de distintas regiones desérticas, se encuentra
que la dinámica del reservorio de semillas está gober-
nada principalmente por la distribución local de las
plantas, así como por su floración y por las caracterís-
ticas de la producción de frutos. La distribución de se-

millas en el suelo tiende a formar conglomerados, y los
individuos adultos de anuales presentan también una
distribución agrupada, a menudo en relación con arbus-
tos perennes (Went y Muller; Patten, citados en Kemp,
1989), o bien con factores del suelo. Así, las semillas
que se dispersan por el agua o por el viento también
tienden a acumularse en depresiones, grietas u obstácu-
los que impiden su viaje, donde quedan almacenadas.
Otro factor de distribución aglomerada puede deberse
a la actividad de los organismos granívoros, que alma-
cenan las semillas como recurso alimenticio.

Así, la dinámica de un reservorio de semillas im-
plica, al mismo tiempo, su constante
disminución por factores como la ger-
minación, la granivoría, la pérdida de
las semillas que terminaron muy ente-
rradas en el suelo (Kemp, 1989), la
muerte por patógenos o por senescencia
y un continuo aumento del reservorio
debido a producción de semillas, el
transporte (por viento, agua, organis-
mos, etc.) o mecanismos efectivos de
dispersión, así como características in-
trínsecas de cada especie (si la especie
es determinada o indeterminada, su pe-
riodo promedio de latencia, el vigor de
la planta, la presencia de sustancias re-
pelentes o tóxicas a granívoros dentro
de las semillas, el número promedio de
semillas por planta, las exigencias am-

bientales de cada una, etc.). Con esto podría explicar-
se, entonces, que los patrones de distribución de semi-
llas sean tan variables de una especie a otra, además de
que no todas las especies de anuales están sujetas a 
las mismas presiones de selección, como podrían ser las
fluctuaciones poblacionales de granívoros específicos
y selectivos de ciertas especies, las variaciones am-
bientales ocasionadas por microclimas, etcétera.

Las semillas se encuentran distribuidas en forma
más irregular y agregada que las plantas en la superfi-
cie; y aún más, la densidad del reservorio de semillas 
no corresponde a su densidad. Esta discrepancia es ex-
plicada por diferencias en los patrones de latencia de
las semillas en las anuales y por un continuo cambio 
de la distribución de semillas y plantas (Kemp, 1989).

Las plantas anuales
indeterminadas pueden

crecer aun después
de la floración
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LA LATENCIA

La permanencia de las anuales en el reservorio de se-
millas está determinada, fundamentalmente, por su
latencia. La latencia se define como un estadio carac-
terístico que adquieren muchas semillas, una vez que
se separan de la planta progenitora, caracterizado por
la entrada del embrión a un estado de metabolismo
reducido.

Aun cuando no existe consenso en la literatura
científica con respecto a la definición de este estadio
de la semilla, Harper (citado por Vleeshouwers et al.,
1995) lo definió como un estadio en donde la semilla
no germina, y estableció, además, tres tipos de laten-
cia: innata, cuando la semilla “nace” con latencia; in-
ducida, cuando las semillas entran en este estado o lo
adquieren; y forzada, cuando ha sido impuesta por
factores externos.

Investigaciones semejantes fueron realizadas por
Bowers (1987), en el desierto de Mojave, estudiando
la relación entre plantas anuales de invierno con la
cantidad de las lluvias y la sincronía o frecuencia con
la cual se presentan. Fue registrada la variación de
densidades poblacionales para 62 especies efímeras,
durante seis años. Bowers llegó a la conclusión de que
lo que determina, hasta cierto punto, la composición
de las anuales es una combinación de ambos factores:
cantidad y frecuencia de las lluvias, lo cual daría paso
a la abundancia relativa de especies, ya que estos fac-
tores controlan el proceso de germinación de sus se-
millas y son los responsables de la liberación de su 
latencia. La importancia de la disponibilidad de agua
y su influencia en la estructura de las comunidades de
anuales está apoyada por los trabajos de Freas y Kemp
(1983) y Vidiella y Armesto (1989), entre otros.

Otra función de la latencia parece estar relacio-
nada con la competencia entre plantas, ya que las
plantas establecidas pueden inducir latencia en semi-
llas que se encuentran formando parte del banco en el
reservorio, evitando así la competencia por nutrimen-
tos, agua, etc. (Kemp, 1989).

Así, la latencia no es sólo un recurso para sobrevi-
vir periodos prolongados en condiciones desfavora-
bles, sino también un recurso para sobrevivir periodos
cortos en condiciones que sí son favorables, ya que fa-

cilita la espera por parte de las especies; gracias a ella
se evita la germinación en periodos benéficos pero que
son muy cortos y que son precedidos por condiciones
adversas, previendo así el desarrollo de plantas que no
sobrevivirían hasta la generación de nuevas semillas.
En anuales de verano, estos cambios de latencia ha-
bilitan a la semilla para germinar en primavera o en
verano, pero no en otoño, cuando las condiciones po-
drían ser favorables, pero no permitirían completar el
ciclo de vida de la planta, antes del invierno (Vlees-
houwers et al., 1995).

DEPREDACIÓN

Los granívoros ejercen influencia significativa en el
reservorio de semillas del desierto, ya que consumen
hasta 70 a 95% de las semillas de algunas especies 
en algunas localidades (Chew y Chew; Soholt; Whit-
ford; Brown et al.; Evenari et al., citados por Kemp,
1989). Experimentos que controlan los niveles de gra-
nivoría han revelado que los principales factores que
afectan de manera importante la densidad de semi-
llas del suelo y por tanto la densidad de plantas son las
hormigas y los roedores (Brown et al.; Reichman;
Mehlhop, citados por Kemp, 1989).

También las hormigas pueden ejercer efectos direc-
tos o indirectos en la distribución de estas plantas.
Uno de ellos es que no todas las semillas que las hor-
migas acarrean son consumidas por ellas; muchas son
almacenadas en pilas de desperdicios y materia orgánica
cercanas a los hormigueros; así, aquéllas germinan y
crecen con abundantes nutrimentos. Por tanto, la in-
fluencia que los depredadores tienen sobre las semillas
de las plantas anuales probablemente varía en fun-
ción de la densidad de ambos (Polis, 1991). Además,
la comunidad de granívoros es selectiva sobre las semi-
llas de anuales, lo que ha sido demostrado por trabajos

La latencia en las semillas
es otra forma de responder

a las condiciones
desfavorables
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experimentales realizados en el desierto de Sonora 
y Chihuahua, donde se eliminaron diferentes grupos 
de granívoros y se dio seguimiento a la comunidad de
plantas anuales (Brown et al., 1986). En estos trabajos
se encontró que tanto la densidad como la composi-
ción de las especies de plantas anuales cambiaron sig-
nificativamente cuando fueron expuestas a diferentes
granívoros.

GERMINACIÓN O LA INVASIÓN
DE LA SUPERFICIE

La respuesta germinativa de las semillas desempeña
un papel preponderante en la persistencia y en la di-
námica de las poblaciones de plantas anuales (Went;
Bowers; Koller; Guttermann y Beatley, citados por
Polis, 1991).

Así, las diferencias en los requerimientos para la
germinación de las especies, combinadas con la varia-
ción en la cantidad de lluvia año con año y la larga
vida del reservorio de semillas ocasionan la coexis-
tencia de muchas especies de plantas anuales, ya que
diferentes años favorecerán a distintas especies.

Sin embargo, existen factores ambientales que, al
contrario de lo anteriormente dicho, pueden limitar
la germinación y el crecimiento de las anuales, sin
importar el grupo taxonómico al que pertenezcan; por
ejemplo, se sabe que tanto la cantidad de nitrógeno
como la humedad limitan la germinación, el creci-
miento y la reproducción de las anuales del desierto
(Smith, 1997). Pero estos factores pueden ser muy fa-
vorables en el suelo bajo los arbustos, comparado con
los espacios abiertos.

Los mecanismos que controlan la germinación
también tienen que ver con la ruptura de la latencia

de las semillas. Dichos mecanismos de control interno
están en función, principalmente, de factores ambien-
tales como humedad y temperatura; de ahí que la com-
binación de ambos (factores internos y externos) esta-
blecería nichos ecológicos y grandes diferencias entre
las plantas anuales de verano y las de invierno; y más
aún, determinan también las adaptaciones necesarias
para que la germinación ocurra únicamente en pe-
riodos en que las condiciones de humedad y de tem-
peratura sean adecuadas para sustentar, por lo menos,
un nivel mínimo de crecimiento y de reproducción 
en la planta.

PERSISTENCIA Y COMPETENCIA

La competencia ha sido considerada como el factor
preponderante en la estructuración de comunidades
naturales, y las plantas anuales no son la excepción.

Los datos al respecto, obtenidos en el desierto de 
Sonora y Chihuahua, indican que el crecimiento y la 
supervivencia de las plantas anuales pueden ser co-
rre-lacionados negativamente con su densidad (Polis,
1991). Por otro lado, las diferencias en fenología y en
crecimiento están probablemente determinadas en fun-
ción del tamaño de la semilla, y tienen también un 
papel importante en la inhibición de la germinación ob-
servada en altas densidades de plántulas (Polis, 1991).

La competencia entre floras estacionales también
puede ser común, ya que las plantas anuales de invier-
no pueden inhibir el surgimiento de las anuales de ve-
rano (Bazzaz y Morse, 1991). Las floras estacionales
pueden influir una en otra mediante la incorporación
de nutrimentos en las semillas, reduciendo los que se
encuentran disponibles para la siguiente estación. Por
último, aunque no han sido claramente demostradas,
es probable que las diferencias en los índices iniciales
de crecimiento se traduzcan en mayor habilidad de
competencia con otras especies (Polis, 1991).

Otros aspectos estudiados en los trabajos de Gold-
berg y Fleetwood (1987) son el efecto y la respuesta
competitiva de cuatro especies anuales en interacción
bajo condiciones controladas de laboratorio, donde 
se plantea que para explorar la habilidad competitiva
es necesario tomar en cuenta dos aspectos: el efecto
competitivo (habilidad de un organismo para reducir 

En los zacatales es más
probable encontrar semillas

de especies anuales que
de especies perennes
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el desempeño de otro) y la respuesta competitiva (to-
lerancia o habilidad del organismo para desempeñar-
se relativamente bien en presencia de un competi-
dor). Estas investigadoras encontraron que la amplitud
del efecto y de la respuesta competitiva entre especies
vecinas fue independiente de la especie analizada (o
especie blanco), y que los principales factores que in-
fluyen en la competencia son el tamaño y la biomasa
de las plantas, particularmente de sus raíces.

No obstante, aunque la competencia en sí misma
afecta la estructura y la dinámica de las comunidades
de anuales, en la naturaleza observamos que casi nun-
ca actúa sola, ya que también tiene una estrecha re-
lación con la granivoría, factor que determina qué 
especies y en qué grado compiten en cada ciclo.

Algunos estudios experimentales se
han abocado a dilucidar la res-
puesta de las anuales tanto
en excesos como en
escasez de recursos,
y han encontrado
que cada espe-
cie tolera gran-
des variaciones
en la disponibi-
lidad de recur-
sos. Existe una
gran superposición de
los rangos en que pueden vivir 
las especies, por lo que éstas pueden
competir fuertemente en un rango de condicio-
nes dado. La respuesta a un amplio gradiente de varia-
ción de determinado recurso no significa que la plan-
ta tendría dicha amplitud de respuesta para todos los
demás gradientes de recursos. Por último, existe sensi-
bilidad a la competencia, que hace que algunas plan-
tas anuales tengan cambios drásticos en su respuesta a
un gradiente ambiental, por la presencia de competi-
dores específicos (Bazzaz y Morse, 1991).

Los patrones de diversidad de las anuales sugieren
que el número de taxones en una comunidad está re-
lacionado con la severidad de la competencia entre 
todas las especies dentro de la comunidad. Así, dentro
de comunidades productivas, la diversidad de especies
anuales es relativamente baja. Sólo unos cuantos taxo-

nes altamente competitivos pueden colonizar exitosa-
mente microhábitats repetidamente perturbados o en
estadios sucesionales tempranos; mientras que las co-
munidades con características de baja productividad
tienen, en contraste, una notable diversidad de plantas

anuales (Bazzaz y Morse, 1991).
Indiscutiblemente, la fisiolo-

gía y la anatomía de las
plantas desempeñan un

papel importante en la
competencia de her-
báceas, pero ésta
parece limitarse al
volumen, la longi-
tud y el área de la
raíz, como lo se-
ñalan Goldberg y
Fleetwood (1987).

La influencia de la
densidad de raíces y

de tallos será la que deter-
mine la abundancia y la riqueza de es-

pecies, y no las diferencias en la habilidad competitiva
de cada especie. Así, la habilidad competitiva de las
herbáceas parece deberse más a la adaptación a varia-
ciones en las características del suelo y a otras variables
ambientales, que a una condición intrínseca de la plan-
ta dirigida a la competencia.

Recientemente se han desarrollado modelos mate-
máticos que predicen, de manera aproximada, la res-
puesta y la supervivencia de las plantas anuales que se
encuentran sometidas a tratamientos de competencia
interespecífica; constituyen una herramienta poten-
cialmente poderosa en el trabajo con patrones ecológi-
cos complejos (Guo, Brown y Enquist, 1998). Sin em-
bargo, estos modelos se concentran en la subdivisión

La densidad de las plantas
anuales en Sonora y Chihuahua

afecta su crecimiento 
y su supervivencia
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de recursos y resultan incompletos al considerar otros
factores ecológicos que pueden afectar la distribución
y la abundancia de los organismos, tales como otras in-
teracciones bióticas y factores estocásticos y caóticos,
así como las escalas espacial y temporal en que se in-
serta el sistema bajo estudio.

Las comunidades de plantas anuales en el desierto,
dada su naturaleza efímera —que las acota muy clara-
mente en el tiempo— y la clara prevalencia de unos
pocos factores bióticos y abióticos como determinan-
tes de su dinámica, constituyen ecosistemas ideales 
para estudiar, en experimentos de campo y naturales,
aspectos importantes, como el papel de las interaccio-
nes bióticas en la estructuración de las comunidades,
la teoría de la sucesión ecológica y la modelización de
sistemas dinámicos complejos, entre otros.
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